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Transformaciones agroindustriales 
y nuevas posiciones laborales 

Introducción 

El abordaje con el que este texto analiza la vinculación en­
tre las transformaciones agroindustriales y las posiciones de tra­
bajo es realizado a partir de los cambios técnicos. Cabe señalar al­
gunas de las características básicas de dichos cambios técnicos en 
los CAl, dentro de los cuales el caso del CAl frutícola regional no 
es una excepción. 

Estos cambios suelen adoptar la forma de paquetes tecno­
lógicos, en el sentido de que comportan conjuntos de técnicas 
(mecánicas, químicas, biológicas, gerenciales, comerciales) con 
alto grado de interdependencia dentro de cada fase del proceso y 
a lo largo del complejo. 

Además, el cambio técnico agroindustrial frutícola tuvo di­
versas modalidades como expresión de las fases evolutivas del 
complejo: . . 

• En primer lugar, el momento de conformación agroíndus­
trial: se produce la integración hacia adelante cuyos prinCipales 
protagonistas fueron las empresas locales que disponían de plan­
taciones y galpones en las mismas chacras donde también emba-
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laban fruta de terceros, y siendo los cambios tecnológicos más im­
portantes, la mecanización y la incorporación de frigoríficos. 

o En segundo lugar, la diferenciación agro industrial: se in­
corporaron tecnologías en chacra asociadas a l<?s nuevos, sistemas 
de conducción y cambios ~u;:tlitativos en la ~anipülación y con­
servación de la fruta; cuya característica fundamental es su incor­
poración selectiva por tipo de empresas .. 

o En tercer lugar, la fase de concentración y transnaciona­
lización: los cambios varietales y por especie se asocian a nuevas 
técnicas agronómicas y se produce una automatización del empa­
que y conservación de la fruta, estos cambios son inducidos des­
de la demanda y se profundiza la penetración del capital transna­
cional. Por este motivo, las formas de esa integración han dado 
lugar a un nuevo enfoque de la agroindustria regional. 

En conjunto, en el caso del complejo agroindustrial frutíco­
la en los valles de la cuenca del río Negro, los procesos de moder­
nización tecnológica, tanto en la producción primaria como en las 
etapas postagrícolas, comportan una redefinición de las posicio­
nes productivas de trabajadores, chacareros y empresarios. Esa re­
definición es cualitativamente diferente en la tercera fase puesto 
que se inscribe en nuevas formas de organización del trabajo de 
alcance transnacional. Las determinaciones de dicha organización 
que responden a especificidades regionales no deben ser descarta­
das, pero las nuevas posiciones de trabajo que emergen no pueden 
ser explicadas sólo a esa escala. La cadena productiva profundiza 
su integración, las nuevas tecnologías facilitan la flexibilización y 
surgen nuevas variantes de precarización. 

Otra característica del cambio técnico es su potencialidad 
como heterogeneizador productivo, de acuerdo con la modalidad 
con la que se lleva a cabo la adopción. A su vez, a través de la he­
terogeneidad laboral que se deriva de ello; se expresa su capaci­
dad de diferenciar dentro de los mercados de trabajo. 

Finalmente, los diferentes rasgos que acaban de enunciar:" 
se implican que los cambios técnicos son incomprensibles en for-
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ma descontextuada. Ese contexto es resumido en la actualidad 
con el término globalización. la idea es que las nuevas condicio­
nes de producción y comercialización estarían determinadas a es­
cala mundial y que, por tanto, inducirían cambios técnicos acor­
des con la capacidad competidora a ese nivel. 

Los cambios técnicos en las fases recientes 
. ,- _",o;, 

Aquí se presentan las basespara la delimitatiónYl;aracte­
rización de las posiciones de trabajo claves vinculadas a ·los caIll­
bios técnicos más recientes en el CAl frutícola regional. 

En lo que respecta a lo que podría denominarse las trans­
formaciones agroindustriales del complejo frutícola regional, es 
conveniente recordar la periodización planteada en Bendini y 
Pescio (1996), que se caracteriza por discriminar la etapa de, la 
consolidación de la matriz productiva de aquella del desarrollo 
agroindustrial; aunque en general en este trabajo, se centra la 
atención en el lapso histórico que tiene su inicio en la década de 
los sesenta y, en particular, en la fase reciente. 

En efecto, la actual estructura agraria del Alto Valle -y de 
los demás valles de la cuencaL resulta de un proceso histórico en 
el que se destacan dos grandes etapas: la colonización, que seini­
cia a principios de este siglo seguida de la subdivisión de la tie­
rra en pequeñas parcelas, y una segunda etapa de desarrollo de la 
agroindustria frÚtícola y de la ampliación de modalidades de 
control de parcelas. 

En su génesis, la mati'iz productiva del Alto Valle se basó 
en una estructura predominantem.ente familiar con uso intensivo 
de mano de obra. A partir de la promoción de la fruticultura, la 

2 La expresión valles de la cuenca del río Negro incluye el tradicional Alto Valle y 
los valles medios de los ríos Negro, Neuquén y bajo valle del Limay. 
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organización' social del trabajo combina.la presencia'de trabaja­
dores familiares con el'empleo de mano deobta asalariada. La,ex., 
pansión demográfiói y económica de la región ha estado fuerte­
mente condicioriáaa por esta orientación productiva: y; por las ca'! 
racterísticas; generales de las actividades proveedoras de insumo s 
y servicios .. 

La expansión de la fruticultura es de oeste a este en la 
cuenca de! Río Negro'Y los sujetos sociales emergentes son: pri:. 
mero los chatareros, propietarios (productores familiares, mi­
grantes, ('Al especial itillümos y españoles), y desp~és con la inte­
gración industrial de la 'actividad, los fruticultores (empresarios 
total o parcialmente integrados). 

Al consolidarse el complejo agroindustrial, se fortalecen 
las 'tendenciasexpansivas de ·la actividad, 'los procesos de subdi­
visión de predios y la creciente incorporación de mano dé obra 
estacional. Esto último genera procesos inmigratorios estaciona­
les de alcance nacional e internacional-del resto de la región, .de 
ótras regiones del país' y de Chile y Bolivia-. 

'La constitución del complejo agroindustrial y consecuen­
tement~ las nuevas demandas de trabajo producidas por el desa­
rrollo de la rama profundizan la diferenciación de la IIiano de 
obra aSalariada en' trabajadores rurales y, por otra parte, en ope­
rarios' de galpones; frigoríficos e' industrias de' jugos y deshidra­
tado, ctiyaexpresión'son las organizaciones gremiales con diná-
micas:prdpias y-distiritos niveles de negociación .. 

La átéient~ complejidad tecnológica fue produciendo una 
gradual concentración de inversiones en las etapas industriales; 
concomitánternente se produjo un proceso de integración verti­
cal hacia atrás. Algunas empresas comercializadoras y empacado-

. ras de origen'naci~nal yregional'se expandieron a la producción 
primaria bajo distintas modalidades (compra o arrendamiento de 
tierras, control de cosecha y/ o venta en planta, habilitación e im­
plantación de nuevas áreas bajo riego pep,tro de la cuenca del río 
Negro más allá de los 'límites tradicionales de la región). ., 
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Se reforzó la vinculación empaque-frío; la generalización 
de los frigoríficos permitió regular y desestacionalizar l~s tareas 
de acondicionamiento y empaque evitando los congestionamien­
tos del pasado y permitiendo un mayor control del ritmo de fun­
cionamiento de la actividad. 

La incorporación de innovaciones en chacra se fue toman­
do más selectiva, innovaciones muy especializadas sólo accesi­
bles a las grandes empresas, especialmente las integradas. El .ca­
rácter de estos cambios, principalmente químicos y biológicos, 
tiene que ver con la profundización y sistematizaciÓn de las me-" 
joras ya introducidas y produjo cambios en la calificación reque­
rida a los trabajadores. 

Se amplió la capacidad de los galpones de empaque modi­
ficándose la organización del trabajo y se reforzó la tendencia a 
la desestacionalización en el empleo con la introducción de la at­
mósfera controlada en los frigoríficos. 

En los años recientes se produce una reestructuración del 
complejo frutícola que podría estar expresando el inicio de un 
cambio histórico en el desarrollo de la actividad frutícola regio­
nal. Las principales tendencias que caracterizarían a esta "rees­
tructuración son las siguientes: 

• En primer lugar, la globalización del consumo induce en 
esta región un salto cualitativo en la reconversión productiva y 
modernización tecnológica (continuos cambios varietales, au­
mento de la participación relativa de las peras, superintensifica­
ción de la producción primaria, automatización de la clasifica­
ción y del empaque, regulación internacional de los controles de 
calidad). 

• En segundo lugar, la globalización creciente de los circui­
tos del capital agroindustrial. Respecto de la región, por el hecho 
de abarcar los segmentos agrícola. industrial y comercial; pero 
también, porque la presencia de los capitales internacionales en 
asociación con empresas agroindustriales locales se Vuelve más 
compleja y menos visible que en los inicios de la" actividad. En 
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efecto: el capitartransnacional se vincúla con firmas locales a tra­
vés de joint ~e~tures en el proéeso de concentraciónde la comer-
. cializa~ión. . .'. ... . . 

o En tercer lugar, una ~edefülÍción de las . posiciones pro­
ductivas de los actores sociales interviriientes.La relación pro­
ductores-eri;.pacadores· e industriales se vuelve más asimétrica y 

corppromete la vi~bilidad de chacareros y empacadores pequeños 
y medianos. 

Á modo de ~plicacióri operati~a de esta breve reseña histó­
rico-analítica, las innovaciones técnkas de la fruticultura regio­
nal que, como se dijo, forman parte de un procesO de largó pla­
zo, podrían ser mejor comprendidas si la etapa propiamente 
agroindust~ial es dividída en tres fases. ' 

. Estas fases se denorriinan aquí arbitrariamente como ini­
cial, intermedia y reciente. Tales denominaciones aluden á su se­
cuencialidad antes que a sus ~spectos sustantivos. Sin embargo, 
algunos de estos aspectos son subrayados en cada fase para indi­
car de alguna manera el carácter específico de cada grupo de 
transformaciones agroindustriales. Por este mismo motivo, no se 
tratan separadamente los eslabones del CAl (chacra, empaque, 
frío) para enfatizar la interdependencia creciente de los cambios 
técnicos al interior del complejo como un todo. 

. . 

a) La fase inicial de innovaciones técnicas de la déc'ada' de 
los sesenta y principios de la década de los setenta; caracterizada 
por la mecanización en chacra y empaque y por el comienzo de 
la incorporaéión de frigoríficós: 
o Mecanización en chacra y empaque 

La mecanización en chacra esta expresada por la Incorpo­
ración del tracto~ (y, como es obvio, los nuevos implementos que 
requería) utilizado tanto para las labores ágríColas como para el 

. movimiento de insumas y productos. . . 
Esta innovación forma parte del paquete tecnológico propio 

de la llamada revolución verde y, vinculados a él en el caso del AI-
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to Valle, se usaron además fertilizantes (urea y ~uperfosfato) e in­
secticidas orgánicos de amplio espectro y;a,ltó poder residuaL 

No fueron más allá las innovaciones en ch~crapu~sto qtle 
. todavía. predominaba el 'sistema tradicional d~ -conducción, aso­
ciado al cual se puede mencionar el uso de la llamada poda ame­

: ricana basada en que el componente leñoso del árbol debía con­
servar su función arquitectural. 

Pero la mecanización incluye también a los auto elevado res 
. -:-acoplados a un tractor o independientes- indispensables para la 
estiba de los cajones bins (de 350-450 kg.) que vinieron a reel1l­
plazar a los clásicos cajones cosecheros (de 21 kg.) Y que pasaron 
a utilizarse antes, durante y después del empaqueó . , " 
• Incorporación inicial de frigoríficos 

El otro aspecto fundamental de esta fase es la masiva CODS­

trucciónde frigoríficos y la consecuente integración entre elem­
¡jaque y la conservación de la fruta, ya que la capacidad en la !pa­
teria hasta ese momento era muy baja. . . 

El salto cualitativo que implica se vio reflejado en la incor­
poración de reglamentaciones tnás exigentes sobre conservación 
de la producción. ' 

Además, la fruta fue, objeto de tratamientos específicos pa­
ra el ingreso a frigorífico, consistentes en su preclasificación y 
en la aplicación de productos químicos antiescaldantes y anti-
mohos. ' 

b) Fase intermedia de la década de los setenta y principios 
de la década de los ochenta; caracterizada por los nuevos s~ste­
mas de conducción de las plantas y la profundización de las in-

, novaciones en chacra; por un lado; y por el uso de la atmósfera 
controlada y otros progresos en frío así como por los avances en 
la manipulación de la fruta, por el otro: 
-Nuevos sistemas de conducción e innovaciones en chacr~ 

. Aunque continuaron produciéndose importantes avances 
en las inovaciones mecánicas y químicas'en chacra, como: 
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o la pulverizadora á turbina adosada al tractor 
usada para fumigar y fertilizar, .. 

~ el raleo químico o eliminación de frutosexce­
sivos mediante produCtos químicos, combinado con el repaso 
manual; y en menor medida: 

o. la utilización' del·riego por aspersión para el 
control de heladas, 

o lá aparición del conjunto de prácticas que con­
forman el denominado control integrado de plagas; es una inno­
vación biológica la que vino á generar una transformación radi­
cal en la fruticultura regional: la introducción de nuevos sistemas 
de conducción del cultivo. 

Esta expresión hace referencia a la densidad de plantas 
(cantidadlhectárea) y a la forina de situarlas en el terre~o; de' 
acuerdo con ellas se distinguen los sistemas tradicional, compac­
to y espaldera en orden creciente de densidad y de uso de estruc­
turas de apoyo de las plantas. 

Los nuevos sistemas de conducción se caracterizan por au­
mentar las dosis (absoluta y relativa) y la velocidad de circula­
ción del capital. Al mismo tiempo modifican las labores cultura­
les (demandan una pluralidad de nuevos procedimientos de po­
da basados en el raleo selectivo y en la ubicación de los frutos 
con gran accesibilidad para el trabajo), permiten mejorar h\ cali­
dad de la producción y facilitan las tareas mecanizadas. 

Sin embargo, estos mismos rasgos implican la introduc­
ción de significativos grados de heterogeneidad productiva (en­
tre diferentes tipos de productores, a diferencia de la fase ante­
rior) a causa de los requerimientos técnicos, laborales, económi­
cos y financieros que suponen. 

Algunas iimovaciones asociadas a los nuevos sistemas de 
conducción merecen ser subrayadas por su incidencia en la orga­
nización dei trabajo. 

o Es el caso, por un lado, de los pie o portain­
jertos enanizantes propios de la mayor compactación del mon-
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te frutal, que modificaron las labores culturales en cantidad y 
calidad porque permiten un mayor número de plantas con ma­
yores rendimientos por hectárea y porque las tareas se hacen a 
baja altura con mayor participación de técnicas mecánicas y 
químicas; y, 

• por el otro, de los nuevos procedimientos de 
poda -al menos 4 de ellos que tienen mayores requerimientos de' 
trabajo pero muy desestacionalizados- hay podas en todas las es­
taciones y exigen una mejor calificación del trabajador. 
• Innovaciones en la manipulación y conservación de la fruta. 

Los nuevos sistemas de conducción que aumentan la pro­
ducción y disminuyen la estacionalidad del trabajo, se encontra­
ron con el surgimiento de nuevas tecnologías de frío, en particu­
lar, la atmósfera controlada. 

Ahora bien, como en los demás casos que se están reseñan­
do aquí, no es ésta una innovación aislada. 

El hidrovaciado de bins y la conducción de la fruta por ca­
nales de agua en circulación, tiene que ver con importantes cam­
bios técnicos e inversiones de capital, en función de la conserva­
ción y la presentación de los productos. 

También en función de la mejor conservación de la fruta, 
los túneles de preenfriado rápido (cámaras donde el aire frío cir­
cula por ventilación forzada), impiden que la fruta en ingreso 
eleve la temperatura de los frigoríficos. 

Pero la tecnología de conservación de los frutos recibió, se­
gún se dijo, el impulso principal por parte del uso de las cámaras 
de atmósfera controlada, donde el frío se combina con el control 
del oxígeno y el monóxido de carbono. Este último procedimien­
to produce un letargo del proceso de maduración de los frutos y, 
por ende, una prolongación del período de conservación. 

Finalmente, dos insumos nuevos del empaque y acoO:di­
cionamiento pueden visualizarse también por su papel en la con-
servación y presentaci~Ja fruta: . 

• la caja telescQPlca de cartón corrugado que se arma en el 
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mismo galpón y se tapa en forma envolvente; 
o la bandeja de pulpa preinoldeada con concavidades indi­

viduales para los frutos y que permite colocarlos en 4'05 pisos o 
camadas separadas. . 

En conjunto, son cambios técnicos con fuerte impacto en 
la organizaCión del trabajo. 

c) Fase reciente de la década de los ochenta y principios de 
la década de los noventa;' caracterizada por los cambios varieta­
les y la recomposición por especies, inducida desde la demanda 
internacional, así como por la profundización de las tecnologías 
agronómicas, en la etapa primaria del CAl; y, por las recientes 
tecnologías electrónicas y de gestión empresarial en la etapa de 
empaque y frío. 
oCambios varietales, recomposición por especies e innovaciones 
en chacra 

Los cambios varietales tienen que ver con una de las trans­
formaciones más radicales en el CAl frutícola a escala internacio­
nal. En efecto, podría decirse que constituyen una de las expre­
siones manifiestas de lo que los análisis teóricos de los CAl ali­
mentarios describen como un desplazamiento del núcleo hacia 
adelante, hacia las grandes empresas de distribución minorista, 
hacia la demanda a escala internacional. 

Estos cambios comprenden, en lo que se refiere al Alto Va­
lle, dos fenómenos: 

o el aumento de la demanda de nuevas varieda­
des de manzanas y peras, y 

o una reestructuración productiva en favor de las 
peras. 

Lo importante es que estos cambios implican necesaria­
mente la incorporación de nuevos sistemas de conducción en es­
paldera y se asocian con la incorporación de técnicas agronómi­
cas modernas. 

Estas últimas son, básicamente, las siguientes: 
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• el uso de herbicidas químicos para el desmale-
zamiento; 

• el análisis foliar y del suelo, para determinar los 
niveles de las respectivas carencias de nutrientes y establecer así 
con mayor exactitud las dosis de fertilización; 

• la utilización de hormonas reguladoras del cre­
cimiento, para mejorar la calidad de los frutos y fijarlos a la plan­
ta; y, 

• la eficientización del riego mediante mejores 
conocimientos (de los requerimientos en materia de sistematiza­
ción del suelo, del flujo del agua y de los elementos a incorporar 
al riego) o de nuevas técnicas (riego presurizado con microasper­
sores). 
• Innovaciones electrónicas y gerenciales en empaque y frío 

Las principales innovaciones más recientes son de natura­
leza electrónica. Aunque puede encontrarse el uso de ese tipo de 
tecnología en la producción primaria, es en el empaque-frío don­
de encuentran su mayor desarrollo. 

Las principales en este sentido, son: 
• tamañadora y clasificadora electrónica (peque­

ñas balanzas para selección y transporte de la fruta); 
• llenadora automática de bins (canales con co­

rriente de agua, compuertas y plataformas giratorias con bins); 
• apilador automático de bins (dispositivo mecá­

nico de desapilado, hidroinmersión, transporte y rellenado auto­
mático de bins); 

• llenadoras semiautomatizadas de bandejas (lí­
nea de producción alimentada con fruta clasificada, frigorizada 
en bins, relavada y depositada en bandejas de pulpa premoldea­
da); 

• romaneo electrónico (control y registro compu­
tacional del volumen de fruta de cada calidad y tamaño). 

Se pueden mencionar también algunas mejoras mecánicas 
del lavado y cepillado, mediante la incorporación de rodillos de 
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goma o felpa- y cepillos de cerdas más suaves .. 
Pero las innovaciones gerenciales, aunque menosextendi­

-;das, son· también importantes. Comprenden, al menos, 
i~ ola incorporación de secciones decOrrtrolide ca-

lidad para exportación a la salida de galpones y 
o la informatización de los procedimientos de 

gestión. 
Por último, así como se hizo referencia a un proceso de he­

terogeneización productiva y laboral asociado a la fase denomi­
nada intermedia en este informe; esta fase reciente parece pro­
fundizar ese proceso a escala del CAl en su conjunto. 

Los puestos de trabajo claves vinculados a los cambios 
técnicos recientes 

En este punto se presentan aquellos puestos de trabajo 
considerados claves en términos de las transformaciones 
agro industriales. Es decir, aquellos cuya existencia o caracterís­
ticas tienen algún nivel o tipo de vinculación con los principa­
les cambios técnicos de entre los más recientes del CAl fmtíco­
la regional. Al respecto, la atención está centrada en chacra y 
empaque, por el hecho .de representar esos eslabones el grueso 
del empleo y de las transformaciones en el complejo. Para cada 
uno deesQs puestos se hace una breve referencia a la vincula­
ción mencionada. 

En chacra 
o La figura del "peón general"'como un trabajador perma­

nente no calificado que realiza tareas comunes; continúa exis­
.tiendo en las chacras con bajo grado de reconversión productiva 
para llevar a cabo sus tareas tradicionales yen las unidades frutí­
colas reconvertidas .de mediano o gran tamaño para atender las 
tareas de baja calificación. 
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Pero, desde el punto de vista del conjunto de los trabaja­
dores permanentes, con la atenuación de la estacionalidad y la re­
calificación asociadas a la reconversión frutícola, hay una ten­
dencia a prolongar el lapso anual de contratación de una peque­
ña proporción de trabajadores con mejores aptitudes. En algunos 
casos se trata de garantizarles cierta continuidad laboral para re­
tenerlos en la empresa. 

• El "conductor tractorista" como trabajador permanente 
calificado persiste y se recalifica en los nuevos sistemas de con­
ducción:· 

• las labores culturales se ven facilitadas por la 
nueva adecuación y accesibilidad del monte frutal, 

• las curas y fertilizaciones se hacen más precisas 
y exigentes en materia de conocimientos del trabajador, 

• la participación del tractor en el movimiento de 
insumos y productos se articula con procedimientos más com­
plejos, y, 

• el tractor mismo y sus implementos se moder­
nizan. 

• Hay también diferenciación entre los "podadores" y "co­
secheros" temporarios. 

Es decir, en aquella porción de los trabajadores participan­
tes en estas tareas que no tienen un vínculo continuado con las 
unidades agropecuarias, para los cuales se aplica también la dife­
renciación propia de la heterogeneidad productiva antes aludida. 

Las tareas de poda y raleo en los nuevos sistemas de con­
ducción, requieren mayores niveles de capacidades laborales y se 
distribuyen a lo largo del año, con lo cual el volumen de trabaja­
dores demandados es menor y de mayor calificación. 

La cosecha por su parte, una tarea de tradicional escasa ca­
lificación, presenta en los casos de nuevas conducciones y varie­
dades ciertas destrezas mínimas que antes no existían. Aunque· 
hubo alguna discrepancia entre diferentes estimaciones de reque'­
rimientos de mano de obra en los tradicionales y los nuevos sis-
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temas de conducción, hechas al inicio de la reconversión; hay 
ahora mayor evidencia en el sentidp de. que el aumento en los 
rendimientoslha. llevan a que, el consecuente incremento· en el 
volumen de la demanda laboral para cosecha, compense la dismi­
nución operada en poda y raleo. 

Otra cuestión asociada a la recalificación es la recomposi­
ción de la demanda estacional y migrante: frente a la utilización 
de trabajadores poco calificados regionales o extra-regionales; 
hay en la actualidad una. tendencia. diferenciadora puesto que en 
las unidades frutícolas reconvertidas existe una preferencia por 
migrantes del norte del país provenientes de otras zonas frutíco­
las (citrícolas) y, por tanto, con cierto entrenamiento fáctico en la 
tarea. 

o En cuanto al personal superior dentro de las unidades 
frutícolas (encargados, capataces, ingenieros, etc.), cabe mencio­
nar la distinción entre aquellas que aplican los modernos paque­
tes agronómicos en su totalidad y profundidad, de aquellas que 
lo hacen parcialmente o no 10 hacen. 

Dentro del primer grupo se encuentran los montes frutales 
de las grandes empresas integradas. En casos como estos, los re­
querimientos de personal técnico con alta capacitación (ingenie­
ros agrónomos especializados y actualizados, expertos en técni­
cas electrónicas, especialistas en gestión empresarial, etc.), au­
mentan aún cuando sigan siendo de un escaso volumen. 

En empaque 
o Cabe iniciar estas consideraciones señalando que el im­

pacto de las sucesivas fases del cambio técnico sobre el trabajo de 
empaque ha venido produciendo inadecuación, obsolescencia o 
desaparición fáctica de algunas categorías de Convenio. Una re­
seña completa de ese proceso es imposible en este punto y des­
viarían la atención respecto del objetivo del presente estudio. Por 
tanto, para ese efecto se remite a los correspondientes textos pro­
ducidos por GESA, y se procede a continuación a resaltar las vin-
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culaCiones entre lós cambios técnicos de la fase reciente en el Al­
to Valle yJa organizaCión del trabajo en el empaque de manzanas 
y peras. 

• Así como los cambios varietales comportan una clave pa­
ra comprender las transformaciones productivas y laborales en 
chacra, de modo análogo puede decirse que la "clasificación elec­
trónica" de la fruta tiene un papel líder en la modernización re­
ciente de los galpones de empaque. 

Dos categorías o puestos se ven afectados. 
• Los "tamañadores" , sobre todo por su papel en 

el pretamañado, tarea que se hacía en forma manual con la ayu­
da de balancines. 

• Las trabajadoras -puesto que eran principal­
mente mujeres- encargadas de la selección de la fruta por tama­
ño y calidad, denominadas "clasificadoras" y "clasificadoras pun­
teras"; se enfrentan así pues, a una modificación sustancial de sus 
tareas. 

Se elimina el pretamañado; y, la exacta cl~sificación por ta­
mano y color, elUenado de bandejas premoldeadas y el romaneo 
según tamaño y calidad de cada partida, se automatizan median­
te procedimientos electrónicos. 

Como es obvio, la adopción de estos cambios es diferen­
cial, generando, como entre las chacras, un significativo nivel de 
heterogeneidad productiva y laboral entre los galpones. 

Conllevan además, un claro impacto en las categorías labo­
ralesde las '~clasificadoras". 

Por último pero de importancia crucial, cabe señalar que la 
adopción de esta técnica no depende sólo de factores económico_s 
(escala, rentabilidad, financiamiento). Es determinante también 
que la exportación de fruta fresca afronta de parte de los mercados 
demandantes, exigentes condiciones de calidad y presentación que 
son de difícil cumplimiento mediante otros procedimientos. -- -"' 

• Puesto que la clasificación electrÓnica de la fruta se arti-:­
cula con otros procedimientos también de base electrónica, que 
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incluyen el tr~tamierit.'o de la fruta 'y el llenado de bandejas'pre­
moldeadas; hay que mencionar especialmente el impacto de es­
tos cambios sobre las tareas del embalador. 

Tareas como la envoltura en papel sulfito suplantado por el 
encerado, el colocado manual de la fruta y otras semejantes,de­
saparecen o cambian. 

Las tareas de relavado, tratamiento y embalaje de la fruta 
conservada en bins se modifican también. En una llenadora se­
miautomática de bandeja,s premoldeadas, el operario debe ocu­
parse de las frutas que caen de las bandejas, algódiferente a las 
tareas pretéritas de un embalador. 

o Otros puestos, además de los embaladores, están articu­
lados con la automatIzación electrónica en empaque: 
. o El romaneo electrónltd, ha modificado profun­
damente los puestos de "romaneador" y "apuntador"; puesto que 
el control y el registro de tamaño y calidad queda hecho en forma 
autoÍnática partida por pártida, incluyendo todos los datos adicio­
nales necesarios'parata adminiStración y la comercialización; 

éla tareádel "sacador", encargado de los pallets 
(grupos de 42 cajas embaladas), experimenta asimismo el impac­
to del apilado automático. 
--, G LOs "choferes de autoelevadores", un puesto de 
trabajo' c~yas' -tareaS tIenen· un' cierto gradO de diversificación 
dentro del empaque. En- general- se ocupa' del estibaje y movi­
miento de bins, de la carga y descarga de la fruta empacada y de 
otras tareas similares. con materiales necesarios para la produc­
ción. Desde la incorporación de -los cajonesbins en la fase que 
aquí se ha denominado inicial, estos choferés forman parte habi­
tual de los planteles en los galpones de empaque y/o frigoríficos. 
Lá reciente automatIzación'dealgunas tareas con dichos cajones 
-en especi~l,.el llenado y apiÍado de bins;";' ha modificado sus ta­
reas de 'modo significatIvo. 

- o Aunque noestánvinculadás a laautomatitación electró­
nica reciente, algunos galpones que se encuentran en estadíos 
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previos a ella, introducen sin .embargo mejoras relativas a dichos 
estadíos como: 

• El tapado y alambrado automático de cajones. 
En los casos en los que la caja de cartón corrugado del est\lche 
premoldeado ha sido adoptado, esas categorías en realidad, desa­
parecen. 

• Otras tareas auxiliares (armado de cajas, sella­
do de envases, provisión de materiales a otros operarios, etc.), 
experimentan modificaciones profundas por el hecho de incluir­
se algunos de sus aspectos dentro de las transformacionesocurri­
das en las tareas centrales (inventarios, generación de papelería, 
registros, etc.). 

Hacia la configuración de nuevos trabajadores 

Habiéndose caracterizado las transformacionesagroindus­
triales y las nuevas posiciones de trabajo, corresponde concluir 
esta ponencia considerando algunos elementos que delinean 
nuevos trabajadores en chacra y empaque. 

En la producción agrícola: 
Se produce una segmentación tanto en los trabajadores 

permanentes como en los transitorios: 
• Va configurándose, por un lado, un obrero permanente 

central más polivalente o con habilidad extensiva y semicalificado 
en las unidades productivas reconvertidas de mediano ogranta­
maño. La atenuación de la estacionalidad de algunas tareas que re­
quieren cierta calificación ha permitido el surgimiento de lo que 
puede denominarse permanente discontinuo (o transitorio perma­
nente) al prolongar el lapso de contratación respondiendo a la es­
trategia empresarial de optimizar la calidad con la flexibilización. 

• Por otro lado, persiste el peón permanente periférico de 
baja calificación dedicado a tareas generales y estacionales predo-

31 



minantemente en las chacras de menor tamaño y/o no reconverti­
das; 

o En cuanto a los transitorios, se verifica también una seg­
mentación ya que puede hablarse de transitorios centrales en el 
caso de aquellos trabajadores que son requeridos para algunas ta­
reas calificadas (tractoristas, podadores, raleadores) aunque no 
se excluye que hagan otras tareas culturales. Se trata principal­
mente de trabajadores asentados en la región. 

"Hay también un transitorio periférico, sobre todo en el 
caso de los cosecheros. Esta es la actividad de mayor demanda es­
tacional y presentan diferenciación según procedencia en las zo­
nas tradicionales o nuevas. En las zonas tradicionales de la Cuen­
ca, la cosecha es cubierta por mano de obra regional y extrarre­
gional de baja calificación, mientras que en las zonas nuevas, se 
recluta mano de obra migrante estacional-golondrina- predomi­
nantemente extrarregional o afuerina, también de baja califica­
ción y alta precariedad 

En términos de volumen, hay una disminución de perma­
nentes por hectárea; en cuanto a los transitorios, hay un aumento 
absoluto y relativo de trabajadores en cosecha al incrementarse los 
rendimientos por hectárea y al expandirse la superficie implantada. 

En la·producción industrial: 
o Por un lado, persiste una diferenciación entre trabajado­

res fijos (permanentes sin suspensión), permanentes con suspen­
sión (un sector más voluminoso que el anterior) y temporarios 
(en el pico estacional de cosecha). En conjunto, las nuevas tecno­
logías tienden a aumentar la polivalencia y la desjerarquización. 

" Por otro, cobran importancia los estamentos técnicos 
vinculados a las nuevas tecnologías constituyéndose en elnú­
cleo central o fuerte del proceso de producción. Es frecuente que 
este tipo de personal cumpla también tareas en la producción 
primaria. 

Aquí también, como en la producción agrícola, la segmen-
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tación se vincula a la calificación. Al profundizarse.la incorpora­
ción de tecnologías automáticas y electrónicas en empaque y frío 
que fundamentalmente aumentan el ritmo y la intensidad del tra­
bajo con nuevos requerimientos de calificación, se modifican y/o 
surgen nuevas posiciones laborales y en conjunto disminuye el 
volumen de trabajadores y aumenta la desestacionalización del 
trabajo. 

A manera de conclusión final, la reestructuración del tra­
bajo en el sector agrícola se relaciona principalmente con los 
cambios en la continuidad y calificación, mientras que en el sec­
tor industrial los cambios fundamentales se relacionan con la tec­
nología y la flexibilización del vínculo contractual. 
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